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CAPITULO 1

EL REGRESO

- Me llamo Joaquín Aznar Garrido. Me llamo Joaquín Aznar Garrido. Me llamo...

¿Cuánto tiempo llevaba repitiendo su nombre? Apenas recordaba mucho más, pero algo le decía que la situación no era nueva y que la falta de memoria era normal. Se aferró a ese pensamiento y logró tranquilizarse. Se vio a sí mismo rodeado de gente en una sala relativamente grande llena de consolas y con una gran pantalla al fondo. En el centro, sentado en una posición algo más elevada que la del resto, alguien que le era familiar daba órdenes. 

Aun no recordaba apenas nada sobre sí mismo pero era capaz de reconocer que aquello era la sala de control de la ictionave donde él debía desempeñar alguna función. ¿Teniente Joaquín Aznar? Ese debía ser su grado. Resultaba curioso que lo primero que acudiese a su mente fuese lo relacionado con su puesto en la Armada de Maquetania. ¡Maquetania! Ese debía ser su país. Sus mecanismos mentales parecían funcionar perfectamente. Dedujo que antes de aquella amnesia debía preocuparle enormemente todo lo que tenía que ver con su profesión.

Por un momento pensó que tal vez hubiera resultado herido de gravedad y aquella fuera la causa de su estado, pero se tranquilizó al sentir que, aunque tumbado en lo que parecía una especie de camilla, sentía sus miembros tan sólo un poco entumecidos. Además, aquella situación no era completamente nueva para él. No, no era eso. Muy lentamente comenzaron a acudir imágenes a su cerebro como si se tratase de una proyección. 

Había habido una guerra, no, una batalla. Los contendientes habían unido después sus fuerzas ante una amenaza mayor que les hizo que olvidaran sus diferencias. Veía el rostro de una extraña criatura de tez color ceniza. ¡Thorbod! Así se llamaba aquella raza. ¡Esa era la amenaza! ¡Habían llegado en un enorme autoplaneta! Hubo unos días importantes en su vida. Debía decidir si unirse a aquellos que iban a partir en una enorme esferonave con rumbo a la Tierra o quedarse con los que habían decidido permanecer en... ¡Atolón, el circumplaneta!

Eso era; al final tomó la decisión de hacer frente al invasor y había partido a una pequeña ciudad subterránea desde donde organizarían la resistencia de ese grupo. En la ciudad -no recordaba su nombre-, tenían todo lo necesario para prepararse: varias naves, cuatro Karendon de tamaño medio y un hospital con dos máquinas psi. Al pensar en aquellos artefactos, se hizo la luz en su mente; lo que estaba haciendo allí era “regresar”. 

Tenía ciento veintidós años y era la segunda vez que, tras grabar sus recuerdos en la psi, iba a ser desintegrado para realizar una copia de cuando tenía tan sólo veintidós años con la vetatom que de aquella época se conservaba. Lo comprendió todo de repente. La falta de recuerdos se debía a que acababan de introducirle en el joven cerebro de veintidós años los recuerdos de toda una vida. Lo extraño era que creía recordar que la vez anterior un equipo del hospital se encargaba de atenderle y explicarle la situación para evitar que se sintiese desorientado al principio.

La sala estaba desierta. Desde su posición, levemente incorporado, recorrió con la vista todos los rincones y por primera vez se dio cuenta del desorden que le rodeaba. Algo había ocurrido mientras le aplicaban los electrodos y ahora, casi a su espalda, la máquina psi aparecía con evidentes destrozos. Un armario permanecía volcado frente a él y el suelo estaba lleno de cristales, papeles, algún trozo del falso techo y, sobre todo, mucho polvo. Algo terrible había ocurrido mientras él estaba anestesiado...

Tampoco estaba allí María. No recordaba su apellido. La había conocido aquel mismo día porque también acudió al hospital después de haber rejuvenecido para que le fueran devueltos sus recuerdos. Alta, increíblemente atractiva, le había llamado la atención desde el principio e incluso habían quedado para tomar algo después del proceso.

Se incorporó. Sentía bastante descoordinación aunque no recordaba haber experimentado aquello la primera vez. Frente a él, un espejo... ¡No podía ser! Intentó hacer memoria. Nunca había oído que aquello hubiera sucedido antes. ¿Cómo podían haber cambiado las cintas de la psi? ¿Qué inepto había puesto sus recuerdos en el cerebro de María? Intentó calmarse. Algo había sucedido y era posible que la ciudad hubiera sido evacuada. ¿En qué lugar del inmenso Atolón estaría ahora su cuerpo animado con los recuerdos de María?

Antes de abandonar la habitación, echó un nuevo vistazo al espejo, desde el que, en lugar de la imagen a la que estaba acostumbrado, una mujer le contemplaba. Se acercó más; en el fondo de su mirada creyó reconocer su propia expresión. 

